A los obispos, sacerdotes, religiosos y fieles

Carta pastoral a la Iglesia Católica

Queridos católicos romanos:
El Patriarcado Católico Bizantino de Ucrania que defiende la doctrina católica ortodoxa y la tradición de la Iglesia se dirige a ustedes al comienzo de la Cuaresma.

Aquí en Ucrania hay riesgo de guerra civil, e incluso de un conflicto mundial. Tenemos que recordar que es la jerarquía de la Iglesia Católica, específicamente el cardenal Husar y su sucesor, mons. Shevchuk, que tiene la gran culpa de esta situación. Ellos son responsables del llamado Euromaidan en Kiev. Ellos engañaron a los fieles greco católicos. Los párrocos organizaban de forma permanente al menos un autobús de cada parroquia a Maidan en Kiev. Los católicos engañados formaron un escudo humano para los extremistas del extranjero quienes ―según el escenario de las tecnologías revolucionarias estadounidenses― perseguían el derrocamiento del gobierno legítimo. De este modo ellos promoverían la ideología homosexual y el robo de niños, ambos siendo una prioridad de la política exterior de EE.UU. y también una prioridad de la UE. Los sacerdotes y obispos católicos en el Maidan ayudaron a promover la ideología de género-gay y, por tanto, destruir todos los valores morales, espirituales y cristianos. Esto era una traición pública de Cristo, su Evangelio, la Iglesia y la nación ucraniana. Sin líderes religiosos Euromaidan ni siquiera habría empezado. Y si hubiera empezado, habría terminado pronto. Si hay derramamiento de sangre fratricida, o incluso un conflicto mundial, el principal culpable es la jerarquía católica. La tragedia es que el Vaticano ha expresado su apoyo a estos criminales y traidores de la Iglesia en vez de prohibirles esa actividad delictiva e imponer castigos justos a ellos. Así, el Vaticano es plenamente responsable de crímenes contra la nación ucraniana y los cristianos. El “Papa” Francisco profirió frases sobre la paz y lanzó las palomas en lugar de utilizar medios eficaces para detener la iniciativa de guerra de los eclesiásticos. La responsabilidad principal recae también en él.

Es incomprensible cómo la jerarquía de la Iglesia en Ucrania puede promover eurointegración asociada con la aceptación de la ideología homosexual, perversiones de género y el robo de niños a sus padres cristianos. Estos líderes de la Iglesia son los criminales de guerra y cometen crímenes de lesa humanidad contra los cristianos engañados y sus hijos. Ellos son tramposos peores que los medios de comunicación seculares controlados por los masones y sus agentes.

Pero también hay que señalar que los criminales similares en contra de Cristo, la Iglesia y la nación son líderes de la Iglesia católica occidental encabezada por el Vaticano. ¿Cómo es posible que no responden adecuadamente a la decadencia de la fe actual y de los valores morales con una llamada a la movilización? ¡Y por lo menos con tal fervor como se vio con los eclesiásticos en Ucrania cuando arrastraron a la gente a la autodestrucción! Recientemente, el 12 de diciembre de 2013, el Tribunal de Justicia de la UE ha igualado las uniones homosexuales y las familias tradicionales en todos los estados de la UE. El Vaticano mantiene silencio hipócrita. Al Parlamento italiano se ha presentado un proyecto de ley de legalización de la pedofilia. En Bélgica y en los Países Bajos, los opositores a la pedofilia son castigados con prisión. El Vaticano mantiene un silencio hipócrita o sólo profiere frases evasivas e ineficaces. En los países escandinavos y en Suiza se está promoviendo el incesto. El Vaticano, junto con los líderes de la Iglesia de occidente, mantiene un silencio hipócrita. Alemania y otros países europeos han autorizado prácticamente la zoofilia junto con burdeles para zoófilos. El Vaticano mantiene el silencio. Bélgica y los Países Bajos han legalizado la eutanasia no sólo sólo para los adultos, sino incluso para los niños. El Vaticano mentiene el silencio. Los niños tienen que someterse a la vacunación obligatoria a pesar de las evidencias que la vacunación destruye el sistema inmunológico, causa infertilidad y enfermedades incurables como el autismo y otros trastornos. Esto es un abuso masivo de la medicina; estos son crímenes en masa. El Vaticano mantiene el silencio. La educación sexual obligatoria se está introduciendo. Básicamente, se trata de un crimen de la desmoralización de los niños desde una edad temprana y su esclavización por perversidades. El Vaticano mantiene el silencio. La llamada ideología de género se está estableciendo, lo que significa que un hombre puede decir que es una mujer, lo que debe ser tolerado. El Estatuto de Roma establece castigos más severos para aquellos que llamarían a esta esquizofrenia por su nombre. El Vaticano mantiene el silencio. Ya en el jardín infantil, a los niños no se les permite decir que son niños o niñas. Ellos son manipulados por los pervertidos sexuales para cambiar su género a través de las hormonas y la cirugía. El Vaticano mantiene el silencio sobre estos crímenes contra la humanidad. La implantación del chip a los niños después del nacimiento está prevista para este año y luego, en 2017, la implantación del chip obligatoria a los adultos con el número del anticristo: 666. El Vaticano mantiene el silencio sobre esto y promueve los chips directamente en la Ciudad del Vaticano. El abuso de drogas se hace legal, y el Vaticano mantiene el silencio sobre ello. En todos los países europeos se está estableciendo el sistema de justicia de menores que sin ninguna razón roba a los niños de sus padres, los coloca en familias de acogida comerciales que a menudo consisten de homosexuales y pedófilos, y algunos niños son vendidos para la extracción de órganos. El Vaticano mantiene el silencio sobre esto. La ideología de género y el homosexualismo eliminan la institución de la familia y crean pseudofamilias de todo tipo, y el Vaticano mantiene silencio al respecto.

Todo esto es el fruto de la apostasía del Vaticano del Evangelio, la aceptación de las herejías del método histórico-crítico y del sincretismo con el paganismo. El Papa Juan XXIII inauguró el Concilio Vaticano II. Afirmó que el Espíritu de Dios sopló en el Concilio y el lema de este Papa fue el llamado “aggiornamento”, o la apertura al mundo. De hecho, fue una traición a Cristo, a su Evangelio, y la expulsión del Espíritu Santo de la Iglesia. ¿Qué es el fruto del Concilio Vaticano II después de 50 años? ¿ Ha traído la restauración de la Iglesia a través de arrepentimiento y el conversión; se ha convertido la Iglesia en la levadura para alcanzar al mundo? No, el resultado es todo lo contrario: ¡la apostasía doctrinal y moral!

Teología histórico-crítica después del Concilio Vaticano II expulsó al Espíritu Santo y recibió el espíritu de ateísmo. Ha fabricado un Cristo histórico y un Cristo de la fe, puso la divinidad de Cristo en duda, lo mismo que su resurrección real e histórica. Lo sobrenatural y la inspiración de la Sagrada Escritura han sido negados. Herejías y el espíritu del modernismo denunciado por el Papa San Pío X fueron reavivados. La declaración Nostra aetate ha dado la oportunidad de adorar a las religiones paganas y sus demonios. La reforma del espacio litúrgico mantuvo sacerdotes completamente ocupados para que no percibieran el proceso de cáncer espiritual a la que el Concilio Vaticano II abrió la puerta. El altar y el sacerdote se volvieron hacia la gente, pero la gente no volvió su rostro a Dios. El sincretismo con el paganismo se puso de moda, y el paso decisivo en la apertura de la Iglesia al espíritu del paganismo fue hecho por Juan Pablo II en Asís. Su gesto prácticamente declaró una herejía que las religiones paganas, que adoran a los demonios, son caminos adecuadas a la salvación junto con el cristianismo. Esto puso fin a la verdadera misión y dio lugar a una antimissión del paganismo en el territorio cristiano. En muchos monasterios los monjes budistas han iniciado los cristianos a la pseudo espiritualidad pagana. Todo el mundo se refiere al Concilio Vaticano II y al espíritu de Asís. La difusión masiva del hinduismo y del budismo ha sido acompañada por la difusión de todas las formas de ocultismo en vestidos modernos. Por ejemplo, en la medicina, la magia y la adivinación han tomado la forma de los llamados remedios homeopáticos, acupuntura y masajes chinos o del llamado Reiki; han aparecido varios psíquicos. El ocultismo ha penetrado en la música, en el arte y en la cultura. Por desgracia, el cristianismo exánime y apóstata, incapaz de ofrecer una apología de la fe, aceptó todo esto en lugar de dar directrices claras a través de cartas pastorales para la protección de los fieles.

Hasta el Concilio Vaticano II, la Iglesia católica luchaba arduamente contra los masones. Juan Pablo II, de hecho, anuló la excomunión de los masones y les admitió en la Iglesia. Pronto se las arreglaron para ocupar los puestos más altos en la Iglesia.

En cuanto al ocultismo y al sincretismo con el paganismo, recordemos que los mártires prefirieron morir antes que ofrecer un grano de incienso a los ídolos paganos que representaban demonios. Hoy se ha puesto de moda aceptar el espíritu del paganismo y las prácticas paganas. Es un signo visible de la expulsión del Espíritu Santo del Cuerpo Místico de Cristo ―la Iglesia―.

La mayor apostasía de la verdadera doctrina católica y del Espíritu de Cristo se produjo durante el pontificado de Juan Pablo II (1978-2005). Él permitió que las herejías del método histórico destruyeran la doctrina católica ortodoxa. Él mismo dio un ejemplo de sincretismo con el paganismo en Asís. Él encubría la homosexualidad y la pedofilia entre el clero. Él mismo predicó herejías. Hace 300 años, este Papa habría sido condenado como hereje y quemado en la hoguera. En cambio, él va a ser declarado santo el 27 de abril de 2014. La canonización, de hecho, canonizará a sus herejías que, posteriormente, cada católico debe seguir como un modelo. Por un lado, el Vaticano mantiene el silencio sobre todos los crímenes antes mencionados, pero, por otro lado, hace un gran alboroto acerca de la canonización del apóstata Juan Pablo II. Su canonización significará, esencialmente, un funeral solemne de la Iglesia Católica.

En lugar de ser canonizado, Juan Pablo II debería ser póstumamente excoimulgado, al igual que el papa Honorio I (siglo VII). El Vaticano debería condenar las herejías del método histórico y el espíritu que está detrás de ellas. Debería condenar el sincretismo con el paganismo y, sobre todo, el gesto apóstata en Asís. Debería condenar el liderazgo de la UE y el Presidente de los EE.UU. por la promoción del homosexualismo de género asociado con el robo de niños. El Vaticano debería condenar todo tipo de perversión sexual y las leyes antieducativas que conducen a la degradación moral de la personalidad humana. Todos los obispos y sacerdotes deberían renunciar a las herejías, al sincretismo y al espíritu de Asís, a la colaboración con los masones, condenar la ideología del homosexualismo de género y renunciar a todas las formas de ocultismo. Deberían confesar a Jesús como el único y verdadero Salvador y recibir nuevamente el Espíritu de Cristo. ¡Esto sería un verdadero arrepentimiento y una verdadera reforma! El Vaticano y la jerarquía actual están bajo el anatema de Dios ―la maldición― según Gálatas 1:8-9: “Si alguno os predica un evangelio diferente, sea anatema.”
Si el Vaticano cínicamente se niega a arrepentirse, cada sacerdote católico está obligado ante Dios a separarse de esta jerarquía apóstata. Un signo exterior puede ser no mencionar el nombre del Papa apóstata actual o el obispo que está en la unidad con él en la liturgia. Obispos heréticos castigarán a los sacerdotes con la excomunión por la ortodoxia. El sacerdote católico ortodoxo luego debe servir dentro de la “iglesia catacumba” y celebrar liturgias y administrar los sacramentos a los creyentes en sus casas o en otros lugares. Esta es una práctica de la época de la persecución. ¡La liturgia celebrada por jerarquía herética y los sacramentos administrados por ellos son inválidos! La razón: un sacerdote que se encuentra en estado de pecado grave celebra la Liturgia válidamente, pero come y bebe juicio para sí. Sin embargo, un sacerdote que está en unidad con el espíritu de Asís y el espíritu de la apostasía ha expulsado al Espíritu Santo y recibido el espíritu del anticristo. Es el Espíritu Santo que administra los sacramentos, no el espíritu del anticristo. La liturgia en el espíritu del anticristo es un fraude y una mera escenificación. Los fieles están obligados a apelar a su sacerdote con palabras o por escrito que no mencione el nombre del Papa u obispo apóstata. Si no obedece, los fieles están obligados a separarse de tal sacerdote. Aquellos sacerdotes han recibido el espíritu del anticristo y conducen a los creyentes a la perdición. Según la Bula doctrinal de Pablo IV, antes de la restauración de la jerarquía católica y la elección de un Papa ortodoxo, los creyentes siguen siendo obligados por el deber de fidelidad y obediencia al futuro Papa ortodoxo y los obispos ortodoxos.
Vivimos en tiempos históricos cuando cada sacerdote y fiel está sometido a una dura prueba de fidelidad a la doctrina ortodoxa y cada creyente está obligado a obedecer a Dios antes que a la jerarquía que traicionó a Dios y al Evangelio. La jerarquía actual tiene el mismo espíritu que la jerarquía en la época de Cristo. Ellos declararon a sí mismos como representantes de Dios, pero crucificaron a Dios Encarnado. Y lo mismo sucede en la actualidad. Jesús dice: “¡Arrepentíos y creed en el evangelio.” (Mc 1:15) “Si no os arrepentís, todos pereceréis.” (Lc 13:3)
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